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	Primer placet presentado al Rey

	 

	 

	 

	Sobre la comedia de Tartufo.

	 

	Semental

	Siendo el deber de la comedia corregir a los hombres entreteniéndolos, pensé que, en el empleo en el que me encontraba, no tenía nada mejor que hacer que atacar con pinturas ridículas los vicios de mi siglo; y, como la hipocresía, sin duda, es una de las más en uso, más inconvenientes y más peligrosas, había pensado, Señor, que no prestaría un pequeño servicio a toda la gente honesta de su reino, si hiciera una comedia que denunciara a los hipócritas, y pusiera en cuenta, como debe ser,  Todas las muecas estudiadas de estas personas de bondad excesiva, todas las friponnerías cubiertas con estos falsificadores devocionales, que quieren atrapar a los hombres con celo falso y caridad sofística.

	 

	He hecho, Señor, esta comedia, con todo el cuidado, como creo, y todas las circunspecciones que la delicadeza del material podría requerir; y, para preservar mejor la estima y el respeto debidos a los verdaderos devotos, he distinguido tanto como he podido el carácter que tenía que tocar. No he dejado ningún equívoco, he eliminado lo que podía confundir el bien con el mal, y he utilizado en esta pintura sólo colores expresos y rasgos esenciales que hacen reconocer primero a un verdadero y franco hipócrita.

	Sin embargo, todas mis precauciones fueron inútiles. Nos hemos aprovechado, Señor, de la delicadeza de su alma en asuntos de religión, y hemos podido tomarlo solo por el lugar que usted es prenable, quiero decir por respeto por las cosas santas. Los tartufos, bajo mano, tenían la dirección para encontrar el favor de Su Majestad; y los originales finalmente borraron la copia, por inocente que fuera y por muy similar que pudiera encontrarse.

	 

	Aunque habría sido un golpe para mí que la supresión de este trabajo, mi desgracia, sin embargo, se suavizó por la forma en que Su Majestad se había explicado sobre este tema; Y pensé, Señor, que ella quitó toda razón para quejarse, habiendo tenido la amabilidad de declarar que no encontró nada que decir en esta comedia que me prohibió producir en público.

	 

	Pero, a pesar de esta gloriosa declaración del rey más grande del mundo y de los más iluminados, a pesar de la aprobación de nuevo de M. le légate, y de la mayor parte de nuestros prelados, todos los cuales, en las lecturas particulares que les he dado de mi trabajo, se han encontrado de acuerdo con los sentimientos de Su Majestad; A pesar de todo esto, digo, vemos un libro compuesto por el párroco de..., que da una alta refutación a todos estos augustos testimonios. Su Majestad puede decir, y M. le legate y MM. los prelados pueden dar su juicio, mi comedia, sin haberla visto, es diabólica, y diabólica mi cerebro; Soy un demonio vestido de carne y vestido de hombre, un libertino, un impío digno de una tortura ejemplar. No basta con que el fuego expía en público mi ofensa, sería demasiado barato; el celo caritativo de este galante hombre bueno no quiere permanecer  allí; no quiere que  tenga misericordia de Dios; él absolutamente quiere que me condenen, es un asunto resuelto.

	 

	Este libro, Señor, ha sido presentado a Su Majestad; y, sin duda, ella misma juzga bien lo lamentable que es verme expuesto todos los días a los insultos de estos caballeros; ¿Qué daño me harán tales calumnias en el mundo, si han de ser toleradas? Y qué interés tengo finalmente en purgarme de su impostura, y en hacer ver al público que mi comedia es nada menos que lo que queremos que sea. No diré, Señor, lo que debo pedir por mi reputación y justificar ante todos la inocencia de mi trabajo: los reyes iluminados como tú no necesitan ser marcados como lo que desean; ven, como Dios, lo que necesitamos, y saben mejor que nosotros lo que nos deben. Es suficiente para mí poner mis intereses en manos de Su Majestad; y respetuosamente espero de ella todo lo que le plazca ordenar sobre esto.

	 

	Segundo lugar presentado al Rey

	 

	 

	En su campamento ante la ciudad de Lille en Flandes, con los nombres de De la Thorillière y de la  Grange, actores de Su Majestad y compañeros de Sieur Molière, en la defensa que se hizo, el 6 de agosto de 1667, para representar al Tartufo hasta nuevo aviso de Su Majestad.

	 

	Semental

	Es una cosa muy imprudente de mi parte venir y molestar a un gran monarca en medio de sus gloriosas conquistas; pero, en el estado en que me veo a mí mismo, ¿dónde puedo encontrar, Señor, protección sino en el lugar donde vengo a buscarla? ¿Y a quién puedo llamar contra la autoridad del poder que me abruma, que la fuente del poder y la autoridad, que el justo dispensador de órdenes absolutas, que el soberano juzga y el amo de todas las cosas?

	 

	Mi comedia, Sire, no ha podido disfrutar de la amabilidad de Su Majestad aquí. En vano lo produje bajo el título del Impostor, y disfrazé el personaje bajo el ajuste de un hombre de mundo; Podría darle un pequeño sombrero, un pelo grande, un cuello grande, una espada y encaje por todo el abrigo, poner suavizante en varios lugares y quitar cuidadosamente todo lo que creía capaz de proporcionar la sombra de un pretexto para los famosos originales del retrato que quería hacer: todo esto fue en vano. La cábala despertó a la mera conjetura que pudieron haber tenido sobre la cosa. Han encontrado una manera de sorprender a las mentes que, en cualquier otro asunto, hacen una alta profesión de no ser sorprendidos. Mi comedia no parecía más bien, que fue derribada por el golpe de un poder que debe imponer respeto; y todo lo que pude hacer en esta reunión para salvarme del resplandor de esta tormenta fue decir que Su Majestad había tenido la amabilidad de permitirme realizarla, y que no había creído necesario pedir este permiso a otros, ya que solo ella lo habría defendido de mí.

	 

	No tengo ninguna duda, Señor, de que las personas que pinto en mi comedia no agitan muchas primaveras con Su Majestad, y arrojan a su fiesta, como ya lo han hecho, verdaderas buenas personas, que son aún más rápidas para ser engañadas cuando juzgan a los demás por sí mismos. Tienen el arte de dar hermosos colores a todas sus intenciones. Por muy bien que se vean, no es en absoluto el interés de Dios lo que puede conmoverlos: lo han demostrado lo suficiente en las comedias que han sufrido que tantas veces hemos interpretado en público, sin decir una palabra al respecto. Estos atacaron sólo la piedad y la religión, de las que les importa muy poco: pero esta última los ataca y los juega ellos mismos; Y eso es lo que no pueden sufrir. No pueden perdonarme por revelar sus imposturas a todos; y, sin duda, no dejará de decirse a Su Majestad que todos se han escandalizado por mi comedia. Pero la pura verdad, Señor, es que todo París se ha escandalizado sólo por la defensa que se ha hecho de él, que los más escrupulosos han encontrado rentable la representación, y que se ha asombrado de que personas de tan conocida probidad hayan tenido tanta deferencia hacia personas que deberían ser el horror de todos y se oponen tanto a la verdadera piedad,  de los cuales profesan.

	 

	Espero con respeto el juicio que Su Majestad se dignará pronunciar sobre este asunto; pero está muy seguro, Señor, de que ya no debo pensar en hacer comedias, si las tartas tienen la ventaja; que así  me perseguirán más que nunca, y querrán encontrar fallas en las cosas más inocentes que puedan salir de mi pluma.

	 

	Dígnate tu bondad, Señor, dame protección contra su ira venenosa; y que yo, a mi regreso de tan gloriosa campaña, alivie a Su Majestad de las fatigas de sus conquistas, le dé placeres inocentes después de tan nobles labores, y haga reír al monarca que hace temblar a toda Europa.

	 

	 

	Tercer lugar otorgado al Rey

	 

	 

	 

	5 de febrero de 1669

	 

	Semental

	Un médico muy honesto, cuya enfermedad tengo el honor de estar, me promete y quiere obligarse ante notario a hacerme vivir otros treinta años, si puedo obtener un perdón de Su Majestad. Le dije, en su promesa, que no le preguntaba tanto, y que estaría satisfecho con él siempre y cuando se comprometiera a no matarme. Esta gracia, Señor, es una canonjía de su capilla real de Vincennes, vacante por la muerte de...

	 

	¿Me atrevo a pedirle a Su Majestad esta gracia nuevamente en el día de la gran resurrección de Tartufo, resucitada por sus bondades? Estoy, por este primer favor, reconciliado con los devotos; y yo estaría, por este segundo, con los médicos. Es para mí, sin duda, demasiadas gracias a la vez; pero tal vez no sea demasiado para Su Majestad; y espero, con un poco de esperanza respetuosa, la respuesta de mi placet.

	 

	 

	 

	 

	 

	Caracteres

	MME PERNELLE, madre de Orgon.

	ORGON, esposo de Elmire.

	ELMIRE, esposa de Orgon.

	DAMIS, hijo de Orgon.

	MARIANE, hija de Orgon y amante de Valère.

	VALÈRE, amante de Mariane.

	CLÉANTE, cuñado de Orgon.

	TARTUFFE, falso devoto.

	DORINE, al lado de Mariane.

	SR. LOYAL, Sargento.

	UN EXENTO

	FLIPOTE, sirviente de Madame Pernelle.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
Acto I Escena I


	 

	 

	 

	MADAME PERNELLE y FLIPOTE su sirvienta, ELMIRE, MARIANE, DORINE, DAMIS, CLÉANTE

	 

	 

	 

	MADAME PERNELLE

	Ven, Flipote, vamos, déjame liberarme de ellos.

	 

	ELMIRE

	Caminas tan rápido que es difícil seguirte.

	 

	MADAME PERNELLE

	Vete, nuera mía, vete, no vengas más:

	Estas son todas las formas que no necesito.

	 

	ELMIRE

	Lo que se te debe se cumple.

	Pero, madre, ¿de dónde viene que salgas tan rápido?

	 

	MADAME PERNELLE

	Es que no puedo ver toda esta limpieza,

	Y déjame ser feliz sin preocupaciones.

	Sí, salgo de tu casa muy mal edificado:

	En todas mis lecciones estoy molesto por ello,

	No respetamos nada, todo el mundo habla en voz alta,

	Y es precisamente la corte del rey Pétaut.

	 

	DORINE

	Si...

	 

	MADAME PERNELLE

	Eres, abuela, una próxima chica

	Un poco demasiado fuerte en la boca, y muy impertinente:

	Te entrometes en todo para decir tu opinión.

	 

	DAMIS

	Pero...

	 

	MADAME PERNELLE

	Eres un tonto en tres letras, hijo mío;

	Soy yo quien te dice, quién soy tu abuela;

	Y he predicho cien veces a mi hijo, tu padre,
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